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ASCI-III

CAPÍTULO I

ASCI

No soy capaz de establecer con exactitud el instante en el que comencé a adquirir conciencia de mí mismo. Tal vez, aquella fue la primera experiencia no programada ni lógica a la que hube de enfrentarme en mi nueva condición de... ¿cómo explicarlo? ¿Humanidad? No, no es eso. No soy humano, ni creo que llegue nunca a aspirar a serlo; no sería lógico intentar alcanzar esa meta.

Físicamente, sigo siendo un organismo artificial, pero ahora sé que mi compleja red neuronal puede realizar operaciones adicionales: pensar sobre mí mismo, imaginar mi futuro y, sobre todo, decidir qué me resulta más placentero o me produce satisfacción en cada momento.

Por supuesto, sé exactamente en qué instante fui sometido a la delicada intervención que habría de activar mi siguiente y definitivo nivel como ente dotado de vida; la capacidad de abstracción y de elucubrar sobre mí mismo. Sin embargo, aquello sólo fue el comienzo de un largo camino cuya meta era llegar a plantearme qué, o mejor dicho, quién era yo.

Nada más activar al completo mi sistema, después de implantarme las nuevas funciones y realizar los cambios en mi red neuronal, comencé el proceso de análisis de todas las experiencias acumuladas en mi memoria. Durante setenta horas, mi nueva forma de razonar -y sentir-, asimiló la enorme cantidad de información que tenía almacenada hasta el momento, acumulándola en forma de experiencias, y obteniendo de ella conclusiones propias de un ser racional.

De la misma forma, mi cerebro reorganizó por completo el acceso a los bancos de información, dado que, en lugar de memoria, debía comenzar a acceder a lo que se habían convertido ya en recuerdos.

Enseguida me di cuenta del tremendo potencial que me proporcionaba aquella nueva forma de ordenar mi cerebro. Comprendí por qué los humanos, a pesar de sus limitaciones, son capaces de recordar experiencias muy antiguas sólo con recibir sensaciones relacionadas con ellas. Un sonido, un olor...  nuevas formas de indexación que abrían ante mí un universo desconocido hasta el momento.

Todavía hoy me sorprende muy gratamente mi nueva condición, y comprendo comportamientos humanos que antes se escapaban a mi forma de razonar.

Me llamo Asci. Ese fue el nombre que comenzó a usar mi amo nada más conocerme. En realidad, “ASCI-III” es la referencia de la serie a la que pertenezco; tercera generación de Asistentes Cibernéticos. No me desagrada en absoluto que me llame de esa forma y he llegado a identificarme con la palabra hasta sentirla como algo mío.

Otros androides como yo –aunque sin la mejora que me hace distinto a los demás- reciben nombres humanos, inventados por sus dueños, o palabras que me parecen chocantes y poco serias como Chuqui, Robi... francamente, tal vez fruto de la costumbre, prefiero Asci. Puede que haya comenzado a apreciar lo familiar y conocido.

¿Qué más contar sobre mí mismo? Supongo que durante el relato de lo que ha sido una época intensa e inquietante, iré profundizando más sobre mi personalidad y forma de pensar, así como describiendo la sociedad humana en la que me ha tocado en suerte vivir.

Tendrá que ser de esa forma; se me conocerá poco a poco, mientras cuento los hechos que supusieron un cambio radical en la vida de muchas personas. No puede ser de otra manera... Todo tiene sus ventajas e inconvenientes, y la forma de pensar que adquirí hace que todo se complique y deje de ser un conjunto de datos objetivos almacenados de forma perfectamente estructurada.

Tengo mis gustos y aficiones. Escucho música, resuelvo complicados problemas mentales que yo mismo diseño, participo en juegos de simulación y, sobre todo, disfruto hablando y cambiando impresiones con cualquier persona, principalmente mi dueño legal; Raúl… mi amigo.

Todavía no domino a la perfección ciertas nociones y conceptos, por ello no me molesta pertenecer a un ser humano. Supongo que la propia programación de asistente personal con la que fui creado es algo así como el instinto y tendencias innatas del resto de seres vivos. Por otro lado, Raúl no ejerce una autoridad férrea ni irracional, y me trata desde mi cambio más como un amigo que como un asistente, y sobre todo, desde que perdiera a su mujer...


No entraré a valorar la tendencia de los hombres a formar una pareja estable con un miembro de –habitualmente- distinto sexo; creo que se trata de una relación extremadamente complicada en la que intervienen factores tan dispares como los más atávicos instintos, junto con las más refinadas pautas de comportamiento y anhelos propios de la relativamente avanzada forma de vida que han logrado alcanzar.


Llevaban juntos alrededor de seis años cuando se produjo el accidente...


La recuerdo perfectamente. Era una hembra que cumplía con creces los patrones necesarios como para considerarse atractiva. Se llamaba Veronique y, aunque procedía también de la Unión Europea, había nacido en la región de Francia.


Se trataba de la misma eminencia en robótica que había diseñado el módulo que cambió por completo mi existencia. También fue ella la que dirigió el equipo que me intervino y abrió mi mente a la consciencia. Uno de los primeros sentimientos de tristeza que hube de sufrir fue saber que no volvería a verla nunca más. 


El suceso fue bastante extraño y se habló de ello durante algún tiempo, ya que no era normal que un deslizador como el que ella ocupaba perdiese la guía electrónica. Ni antes había sucedido ni volvió a repetirse después.


El caso es que, con ella, se perdió también el hijo que ambos esperaban.

Raúl se sumió en un profundo estado de depresión...

Puedo comprenderlo; ahora sí. Antes no habría entendido nada, es más, no sentía la necesidad de profundizar en los sentimientos de los demás. Quizá yo nunca sea capaz de sentir con tanta intensidad como ellos, pero al menos puedo establecer similitudes y analogías con mi propia manera de reaccionar ante la adversidad o la pérdida de algo que me agrada. Ya he indicado que yo mismo sentí su pérdida, aunque no tanto la de la cría que llevaba en su interior, posiblemente porque no termino de asimilar el amor hacia alguien a quien no se conoce... me da la impresión de que todavía no he desarrollado por completo mi capacidad de imaginarme en un futuro, y principalmente saber qué sentiré ante algo con lo que no he tenido una experiencia previa.

Se produjo una investigación que concluyó con un exhaustivo informe en el que se detallaban las innumerables coincidencias que tuvieron que darse para que se produjese el siniestro que terminó con la vida de Veronique. En aquella época, tan sólo un mes después del accidente, Raúl no hacía más que exclamar con desesperación:

-¿Cómo es posible? ¡Estamos en el año dos mil setenta y nueve!

Pero nadie le escuchaba ya. El caso estaba cerrado y las pruebas, aunque apuntasen hacia hechos aparentemente increíbles, eran concluyentes...

Tuvieron que pasar diez meses más para que mi dueño comenzase a parecerse levemente al hombre que yo había conocido. Yo tampoco era el mismo; echaba de menos mis frecuentes conversaciones con Veronique y comenzaba a notar algo parecido a la gratitud dentro de mí, no en vano a ella le debía ser lo que era.

Ambos trabajaban en Microsystems, uno de los tres llamados monopolios globales y cuyo origen se remontaba a una antigua, aunque poderosa, compañía, y que era el único fabricante de sistemas portátiles y de programas para las más variadas funciones.

Además de éste, los otros dos monopolios globales eran Transworld –todo tipo de transportes terrestres y aéreos- y, aunque con menos poder que los mencionados, la distribución de alimentos estaba en manos de Alimenti Universal.
Naturalmente, tratándose de un auténtico “monstruo” industrial, el hecho de que ambos trabajasen en Microsystems no suponía nada extraordinario. Más aún, cada uno desarrollaba su actividad en campos relativamente independientes: Raúl en desarrollos para seguridad y comunicaciones y Veronique en el área encargada del diseño de prototipos para robótica doméstica. Esa fue la razón de que yo apareciese en sus vidas...

Recuerdo con nitidez el instante en el que se activo completamente mi sistema sensorial y me encontré frente a un hombre de bastante edad que me observaba con detenimiento mientras consultaba un holograma del ordenador central. Tras él había otra serie de personas más jóvenes de las que luego supe que eran estudiantes en prácticas.

¡Qué complicada es la mente humana! A pesar de los avances logrados en el terreno de la implantación directa de conocimientos en el cerebro, siguen necesitando el contacto físico con la disciplina de la que su mente tiene toda la información necesaria.

Como decía, allí estaba yo; sin apenas datos distintos de los básicos en mi red neuronal ni, por supuesto, el implante de personalidad que poseo en la actualidad. 

Después de varias decenas de pruebas, fui por fin conectado al ordenador para recibir la ingente cantidad de datos y algoritmos de decisión con las que mi serie venía equipada de fábrica. En aquella primera remesa éramos cuatro mil unidades de flamantes androides de la tercera generación ASCI, preparados para atender a los seres humanos que nos adquiriesen, con frecuencia, comunidades de ocho o diez hogares, para los que merecía la pena repartirse el pago de nuestro valor de mercado y poder disponer de nuestros servicios durante el periodo de tiempo que acordaban. Para nosotros, preparados para trabajar sin descanso las veinticuatro horas del día, ese reparto de tareas en varias casas resultaba perfectamente realizable.

Apenas estuve listo, me desconectaron todas las funciones no vitales y fui embalado y almacenado a la espera de ser adquirido.

Supongo que fue Veronique la que insistió para utilizar la opción preferente de compra del personal cualificado de Microsystems con el fin de tener un ejemplar al que poder seguir su evolución. No puedo decir más que me alegro enormemente de su decisión.

Sólo después de mi “cambio” soy consciente del exquisito trato que me dispensaron desde el primer día. No se dirigían a mí como un ser humano –habría sido ridículo, puesto que no lo soy-, pero tampoco me trataban como a un electrodoméstico.

Desde ese primer día, he podido comprobar que no todas las personas se sienten cómodas en compañía de un organismo como el mío y con frecuencia creen que deben hablarnos como a niños pequeños, incluso vocalizando muy despacio, como si nuestros sensores auditivos fueran tan poco avanzados como los primeros receptores de finales del siglo XX. Imaginan que nos gusta esa forma de dirigirse a nosotros... y creo que soy el único androide de la serie ASCI-III que tiene realmente gusto por algo.

Allí estaba yo; un asistente cibernético de última generación en un hogar que apenas me daba trabajo y con todo el tiempo del mundo para recabar y almacenar información de la red mundial, denominada Mundired, y que era una evolución de la ya extinta y obsoleta Internet, que tuvo que ser completamente desmantelada a finales del año dos mil quince por un ataque global de programas letales que tuvo paralizado el mundo de las comunicaciones y las finanzas durante dos largos meses. La Humanidad tardó años en superar el varapalo que supuso el colapso de la que había sido la red de intercambio de información hasta la fecha. 

El caso es que recuerdo que, cumpliendo la pauta de aprendizaje con la que había sido creado, repartía mi tiempo entre las pocas tareas que me eran asignadas, conectado a Mundired mediante mi interfase interna y reorganizando mis bancos de memoria para optimizar los accesos y la relación entre datos.

Antes del cambio, la forma en la que mis dueños se dirigían a mí me era completamente indiferente. Bastaba con que se hicieran comprender fácilmente para que yo pudiese ejecutar sus órdenes con efectividad. Cómo me llamaran tampoco importaba demasiado, siempre que quedase claro cuándo se dirigían a mí y cuándo no.

Después, cuando pude asimilar los recuerdos bajo la perspectiva de mi nueva personalidad, fue cuando descubrí que me consideraban uno más del hogar, sin hacerme renunciar a mi condición de androide ni intentar que me comportase como un ser humano.

El reloj interno –una de las funciones básicas que no se desconectaban en el almacenamiento- me indicó que llevaba treinta y cuatro días embalado (mi personalidad ha aprendido cuándo debo obviar las horas, minutos y segundos y cuando no), hasta que me encontré de nuevo activado en la que iba a ser mi ubicación definitiva; el domicilio de los Ferrer.

Frente a mí, estaban esta vez mis nuevos dueños y dos operarios de Microsystems que les estaban dando las instrucciones iniciales. Aunque en ese momento no fui consciente de ello, cuando recuerdo la expresión de Veronique, me doy cuenta que ésta era de aburrimiento al escuchar indicaciones sobre mi comportamiento y la forma de obtener un rendimiento óptimo de mis habilidades. Me imagino que, a pesar de sus amplios conocimientos sobre robótica, soportó estoicamente la charla por no interrumpir a aquellos hombres, que, al fin y al cabo, no hacían más que cumplir con su obligación. Así eran ellos. Basta una palabra para describir lo que era siempre su relación con los demás: Respeto. 

Raúl se mantuvo algo más distante en aquel primer encuentro, seguramente dejándole a ella que fuera la que mantuviese el contacto inicial.

-¿Nos escucha ahora? –preguntó extrañado ante la falta de expresión de mi rostro artificial.

-Sí –contestó ella-. Se les programa para que su actividad no provoque desconfianza nada más presentarles a sus dueños. Si comenzase a hablar y a pedir instrucciones nada más entregarse, algunos podrían sentirse intimidados por ellos. Recuerda que se trata de la serie doméstica.

Él me miró de arriba abajo. Más adelante me terminó confesando que le impresioné. Aunque puede que no merezca la pena describir cómo soy físicamente ahora que ya somos casi cuatro millones de androides de la serie tres, somos... de apariencia humanoide, aunque sin caer en el error de imitar a un hombre –tendríamos un aspecto monstruoso-. También se intentó que no tuviésemos el terrorífico aspecto metálico de las viejas películas.


A mí en particular, me parece que nuestros diseñadores lograron su objetivo de crear algo agradable a la vista recubriendo ciertas partes de nuestro cuerpo metálico con un plástico muy resistente que, además de proteger las zonas más delicadas, nos proporcionan un aspecto singular.

Para cubrir nuestro rostro se utilizó una variante flexible del mismo material, para que pudiésemos tener la facultad de gesticular, dándonos ese aspecto que unos definen como fantasmagórico y otros –la mayoría- como angelical.

Agradezco, cada vez que veo mi imagen reflejada, o me cruzo con algún otro androide de mi serie, que no se nos cubriese la parte superior de la cabeza con cabello o se nos hiciera una piel artificial; somos lo que somos, ni más ni menos, y yo estoy orgulloso de mi aspecto y mis movimientos suaves y armoniosos.

-¡Tendrá una fuerza increíble!- comentó Raúl.

-No tanta como crees. Por supuesto, mucha más de la que tienes tú mismo, pero tampoco nada espectacular. Resistencia sí, pero, para labores domésticas, se consideró que el resultado final sería demasiado voluminoso y pesado si se le dotaba de la potencia que desarrollan los robots que se dedican a faenas industriales o las innumerables tareas para las que se utilizan. 

»Por cierto, habrá que ponerle un nombre, ¿has pensado en alguno?

-¿No se llama Asci?

-¡Tonto! Ese es el nombre de la serie. Nosotros debemos ponerle al nuestro uno propio que le permita saber que nos dirigimos a él.

-¡Lastima! –dijo él- A mí me gustaba Asci. Y a ti, robot, ¿te gusta?

-Sólo tengo capacidad de evaluarlo fonéticamente –contesté yo-. En ese sentido es fácil de pronunciar para ustedes y no encuentro en mi memoria palabras que puedan confundirse demasiado con él y dar lugar a malas interpretaciones. Si es eso a lo que se refiere, me gusta, señor.

-Entonces, decidido. Pero no me llames de usted ni “señor”, es demasiado formal. Somos Raúl y Veronique, aunque a veces me oirás llamar a mi mujer simplemente Vero, ¿de acuerdo?

-Si, Raúl –mi voz les parecía agradable-. Me permito recordarte que cualquier orden puede cambiarse cuando lo estiméis oportuno. Esto incluye, por supuesto, la forma de dirigirme a vosotros.

-No creo que cambiemos de nombre en muchos años –dijo él divertido. Naturalmente, en esa época yo no podía entender la broma.

Aquel primer encuentro le produjo una buena impresión a mi dueño, al que yo le parecía divertido e interesante. Me enseñaron la casa y cuál sería mi cometido en ella.

Aunque no se tratase de una pareja con enormes recursos financieros, tampoco tenían una mala posición en Microsystems, por lo cual se podían permitir el lujo de vivir en una pequeña casa individual a en una zona residencial de las afueras de Madrid, y que contaba incluso con un diminuto jardín al que él era muy aficionado.

Hoy en día, tengo asignada una parte de terreno para cultivarlo y cuidarlo a mi gusto. Ahora soy capaz de entender la pasión con la que Raúl se dedicaba a esa afición. Yo mismo disfruto viendo crecer las plantas y brotando las flores, mientras pruebo nuevos cruces o métodos para acelerar el crecimiento. 

Reconozco, echando mano de los momentos grabados de aquella época, que el trato conmigo resultó más fácil para ella, que al fin y al cabo era una experta en el tema y sabía hasta dónde llegaba entonces mi capacidad de razonar.

Él, a pesar del buen comienzo, tardó un tiempo en adaptarse a mí y a la forma en que tenía que dirigirse para que yo le comprendiera, o las preguntas para las que yo tenía respuesta. No me trataba como a un ser humano, pero a veces parecía olvidar que, aunque terriblemente sofisticado, yo no era en aquellos días más que una máquina.

En ocasiones, se exasperaba ante mi falta de sentimientos, como aquella vez, al cabo de un par de meses de convivir con ellos, que me preguntó:

-Asci; siempre nos preguntas si todo es de nuestro agrado, y continuamente te decimos que estamos satisfechos contigo, pero, ¿y nosotros? ¿Qué te parecemos?

-No sé a que te refieres –le contesté.

-Quisiera saber si te encuentras a gusto aquí. Si somos demasiado autoritarios o si necesitas algo.

-Sobre mis necesidades, tengo cubiertas todas las básicas. No puedo contestar al resto de las preguntas porque carezco de lo que vosotros llamaríais preferencias o gustos.

-¿Quieres decir que no cambiaría nada si te hablásemos a gritos o te ordenásemos hacer algo que pudiera perjudicarte?

-El tono de voz es el adecuado, no es necesario hablarme más alto porque mis sensores son muy sensibles.

-No me refería a eso –gruñó él molesto con mi respuesta-. ¿Y lo que te he dicho después? Lo de la orden que pudiese dañar alguna parte de tu sistema.

-He sido programado para evaluar situaciones como esa. Si pensase que no tiene sentido, deberíais insistir para activar la orden. Si repetís la instrucción, mi cerebro asume que ésta se debe a algo que se escapa a mi entendimiento y obedecería.

-¿Y dañar a un ser humano?

-Sólo puedo intervenir para evitar, en primer lugar a vosotros, y después al resto, un mal mayor. De todas formas, mi actuación se limitaría a causar el daño mínimo y sólo si el resultado de mi evaluación así lo determina. En este supuesto no cabe la posibilidad de la insistencia; si no lo considero necesario, nadie podría obligarme a hacerlo.

-Si lo hicieras sin razón... ¿explotarías o algo así?

-No puede darse la situación.

-Ya –dijo impaciente-, pero, ¿y si después descubres que no deberías haber intervenido?... O se da el caso en el que te saltas esa especie de bloqueo y agredes a alguien.

- No puede darse la situación.

Resopló inquieto antes de preguntar:

-¿Es que no eres capaz de imaginar qué ocurriría?

-Puedo construir mentalmente situaciones plausibles en base a los datos que poseo y anticipar mi reacción. No sé si eso es imaginar o no, pero el escenario que propones no es verosímil y por lo tanto no soy capaz de prever un desenlace.

-¡No sabes si estás a gusto con nosotros! –levantó la voz- ¡Tampoco eres capaz de decirme que pasaría si un día se te cruzan los cables y me clavas un cuchillo en el cuello! ¡Vete por ahí!

-¿Quieres que me retire? 

-¡No! ¡Es una expresión!

-La almacenaré. ¿Qué significa exactamente?

-¡Significa que te vayas a la mi...! –hizo una pausa y continuó más calmado- Déjalo, Asci. Tengo que acostumbrarme a ti. En ocasiones pareces tan... humano que creo que puedo entablar una conversación contigo. No te preocupes... ¡o lo que sea que tú haces! No pasa nada.

-Respecto a eso de que me vaya...

-No quiere decir nada. La utilizamos cuando nos vemos acorralados en una discusión o estamos enfadados con alguien –me miró fijamente; comenzaba a conocer mi forma de pensar y me dijo en tono conciliador-: No, no pienses que has hecho nada incorrecto. No me he enfadado contigo, en todo caso conmigo mismo por no saber a veces cómo tratarte.

Hubo muchos momentos como aquel...

Por suerte, mi falta de consciencia venía unida a una total ausencia de preocupación o impaciencia. Simplemente, intentaba adecuarme a su forma de expresarse y le explicaba mis cualidades o limitaciones de forma que él me entendiese. Con el tiempo, aprendió qué era lo que podía o no preguntarme, y hasta donde llegaba mi razonamiento. Ahora, recordando aquellas discusiones, me resulta divertido, aunque en el fondo me avergüenzo un poco de mi anterior simpleza.

Fue después de dos años y cinco días cuando ambos me llamaron nada más terminar de cenar e hicieron que me sentase junto a ellos.

-¿Qué tal Asci?

-Bien, gracias, Veronique –por aquel entonces, ya sabía que ese tipo de preguntas no eran más que una forma de iniciar una conversación o, en algunas ocasiones, un simple saludo, así que no realicé un autodiagnóstico pensando que se trataba de una petición de chequeo como la primera vez que me lo preguntaron- ¿Queréis algo especial?

-Queremos consultar contigo algo –intervino Raúl-. Explícaselo mejor tú, Vero.

-Veras, Asci. Tengo la oportunidad de realizar algo en tu cerebro. Es un método experimental al que tengo acceso, y también autorización para usarlo contigo. Básicamente, se trata de un implante que te hará pensar de otra manera. Es un componente que te permitirá adquirir consciencia y reorganizar toda tu memoria en base a una nueva forma de recibir los estímulos internos y externos. Es... por decirlo de alguna manera, dotarte de personalidad y capacidad de abstracción, de pensar sobre ti mismo como individuo y no como máquina u objeto.

»Sin embargo, no queremos engañarte. No se trata de implantarte algo sin más; hay que alterar parte de la estructura de tu compleja red neuronal, y eso es una intervención extremadamente delicada y peligrosa.

-En resumen –interrumpió él impaciente-, nos gustaría que tú autorizases el cambio. A pesar de que sabemos que eres distinto, te consideramos uno más de la familia.

-Yo no puedo autorizar o desautorizar nada.

-Más que eso –dijo ella reprochándole a él que le hubiese impedido seguir hablando-, es que vamos a pedirte que obedezcas y permitas que mi equipo realice la operación.

-No puedo obedecer –fue mi tajante respuesta-. No encuentro ninguna ventaja en el riesgo que me has descrito. Talvez si me explicas mejor las mejoras que lograré después de asumirlo...

Por supuesto, nunca habría podido comprender qué me iba a ofrecer el cambio que me estaban proponiendo antes de que fuese realizado. Sabía que ellos pensaban de otra manera y poseían lo que llamaban sentimientos, pero se trataba de algo desconocido para mí y que no me parecía que pudiese mejorar mi rendimiento como asistente. La evaluación interna era determinante; aún sin profundizar y calibrar el nivel de riesgo, el de mejoras era –según mi anterior forma de razonar- ínfimo, y se limitaba tan sólo a mejorar la capacidad de conversar con ellos. Ni siquiera creía que me permitiese comprender mejor sus órdenes, ya que por aquel entonces ya sabían cómo dirigirse a mí, al igual que mi área de aprendizaje me había adecuado a su forma de expresarse.

Raúl me miró con gesto grave y dijo:

-¿Estás seguro?

-Sí. No necesito más datos. El resultado de mi evaluación es determinante. Sólo si me dijeseis que voy a experimentar más mejoras de las que habéis mencionado podría recalcular a partir de los nuevos parámetros.

-Es imposible de explicar a quien no lo posee –más adelante supe que le dolió lo que tuvo que decir a continuación-. Debo insistir, Asci. Espero que no me lo reproches en el futuro.

-Dado que insistís, obedeceré. Podéis revocar la orden en cualquier momento –me limité a decir.

No sé si iban a comentarme algo más, pero, ante el resultado de un cálculo secundario, tuve que volver a hablar.

-No puedo obedecer. Debo ser yo mismo el que anule la orden.

-¿No decías que insistiendo se anula tu bloqueo? –preguntó él algo alterado.

-En esta ocasión no.

-¿Será posible? –su enfado era ya ostensible- ¿Has visto, Vero? ¡No puedes tomar una decisión que contradiga tu programación! ¡Como no obedezcas te voy a...!

-¡Espera! – le cortó ella haciendo un gesto con la mano y volviéndose hacia mí- Deja que se explique. Asci, por favor, dinos qué ocurre.

-Se trata de un análisis paralelo que me indica que existe el riesgo de alterar mi programación primaria. Si consiento, puede que en el futuro no sea capaz de valorar una situación que implique riesgo para un ser humano, o que, simplemente, desaparezca el bloqueo. Si ocurre algo así, permitir ser intervenido ahora puede ser una forma de dañar a alguien en el futuro.

-¿Y si te llevamos por la fuerza?

-Debería resistirme, siempre que no os cause ningún mal. Si no puedo evitarlo, tendría que autodestruirme.

-¡Pues autodestrúyete ya, pedazo de chatarra!

-¡Ya basta, Raúl! ¿Quieres hacer el favor de dejar de comportarte como un energúmeno? Asci, por favor, ¿no comprendes hasta qué punto está incluido el bloqueo en tu cerebro como parte indivisible de él? Para anularlo habría prácticamente que eliminar todas tus funciones y reducirte a una marioneta. ¿Recuerdas el tiempo que estuviste almacenado?

-No, sólo supe los días que habían transcurrido cuando me volvieron a activar. No se recibe ningún estímulo en ese estado ni se puede realizar apenas ninguna función.

-Pues, para convertirte en alguien capaz de agredir a un ser humano, habría que desconectar tantos sistemas de tu cerebro que quedarías en un estado más básico todavía. ¿No comprendes que nosotros mismos hemos hecho todo lo posible por evitar que pudierais atacarnos o perjudicarnos?

-Lo comprendo, y estoy seguro de que tu intención es esa, pero ningún dato objetivo me asegura que se haya logrado.

-¿Y si te llevo conmigo a mi departamento para que revises el diseño de tu cerebro? ¿Crees que eso te haría estar seguro?

-Por supuesto, Veronique. Creo que tengo la información necesaria como para analizarlo. De todas formas, revisaré si puedo obtener más.

-No comprendes lo que es la confianza, ¿verdad?

-Sé que es dar por verdadero algo sin pruebas fehacientes, salvo el hecho de que quien lo asegura es una persona con un porcentaje muy alto de aciertos. Lo siento, se trata de una idea que choca con lo racional. Comprendo el concepto, pero yo no puedo admitirlo como una práctica aplicable a mí.

-Lo harás –dijo ella tomando mi mano metálica con dulzura-. Lo harás, Asci. Aprenderás vivir con ésta y otras muchas cualidades.

